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“CÍRCULOS QUE CUIDAN”: 
CUANDO EL BIENESTAR ABRE LA 

PUERTA AL APRENDIZAJE

Este artículo presenta la experiencia del taller “Círculos que 
cuidan”, desarrollado en el marco de las XXXII Jornadas 
Estatales del Forum Europeo de Administradores de la 
Educación.

A través de una propuesta vivencial basada en Prácticas 
Restaurativas, se explora la relación entre bienestar 
emocional y aprendizaje, poniendo el foco en el vínculo, 
la escucha y los microgestos cotidianos como elementos 
clave para la construcción de climas educativos seguros y 
significativos.

A veces, lo más innovador en educación no es añadir 
algo nuevo, sino detenerse. Parar. Escuchar. Mirar de 
verdad a quienes tenemos delante.

En un contexto educativo cada vez más exigente, donde 
la innovación metodológica ocupa titulares y agendas, 
a menudo se olvida un elemento esencial: el estado 
emocional de las personas que enseñan y aprenden. Bajo 
esta premisa nace el taller “Círculos que cuidan: bienestar 
emocional y aprendizaje desde las Prácticas Restaurativas”, 
una propuesta vivencial que pone el foco en algo tan 
básico como transformador: el cuidado como condición 
para aprender.

El taller, no se planteó como una formación tradicional 
centrada en la adquisición de técnicas, sino como una 
experiencia en primera persona.

No se trataba de explicar qué son las Prácticas 
Restaurativas, sino de generar las condiciones para vivirlas. 
De permitir que aquello que tantas veces se enuncia, la 
importancia del vínculo, de la escucha, del clima emocional, 
pudiera experimentarse de manera directa.

Nuria Jiménez Hermosa

Orientadora y Coordinadora de Convivencia en el IES Jorge Santayana (Ávila)
Experta y formadora en Prácticas Restaurativas y convivencia escolar.

Desde el inicio, la invitación fue clara y poco habitual: 
estar presentes. Una sencilla ronda inicial: nombrar con 
una palabra cómo llegamos, marcó el tono del encuentro. 
Sin comentarios, sin interpretaciones, sin necesidad de 
responder. Solo escuchar. Ese gesto mínimo contenía 
ya una idea fundamental: el cuidado empieza en la 
manera en que nos disponemos a estar con otros.

Del contenido al vínculo
A lo largo de la sesión fue emergiendo una idea central 
que, aunque conocida, no siempre se encarna en la 
práctica: no aprendemos desde el estrés, sino desde 
la seguridad emocional. Cuando una persona se siente 
vista, escuchada y respetada, su sistema nervioso se 
regula, aparece la apertura y, con ella, la posibilidad real 
de aprendizaje.

Sin embargo, en muchos contextos educativos seguimos 
intentando enseñar sobre un suelo emocional frágil. 
Pedimos atención a mentes saturadas, participación 
a cuerpos en tensión, implicación a personas que no 
siempre se sienten reconocidas…

El taller propone invertir esta lógica: situar el vínculo 
como punto de partida. No como un añadido, sino como 
la base que hace posible todo lo demás.

Porque cuando cambia el clima, cambia la disposición. Y 
cuando cambia la disposición, el aprendizaje deja de ser 
una exigencia para convertirse en una posibilidad.

Una metodología que se experimenta
La propuesta metodológica, sencilla en apariencia, 
está cuidadosamente diseñada para sostener esta 
experiencia. A través de dinámicas breves y accesibles 
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(compartir cómo llegamos, encontrarnos con otras 
personas, hablar de aquello que nos hace bien o que 
necesitamos en nuestros entornos…) se va generando 
progresivamente un clima de confianza.

El núcleo del taller lo constituyen los círculos de 
diálogo. En pequeños grupos, con un objeto que regula 
la palabra, se crea un espacio donde quien habla es 
escuchado sin interrupciones y quien escucha no tiene 
que responder. No hay debate, no hay juicio, no hay 
prisa. Solo presencia.

En ese marco, empiezan a emerger relatos. Recuerdos 
de momentos en los que alguien hizo posible el 
aprendizaje a través del cuidado. Experiencias de apoyo, 
de reconocimiento, de pertenencia. Y también, de forma 
implícita, la constatación de cuánto se echan en falta 
estos espacios en la vida cotidiana de muchos centros 
educativos.

En estos círculos no se buscan soluciones ni respuestas 
correctas. Se abre, en cambio, la posibilidad de reconocer 
y nombrar aquello que sostiene. Desde ahí, aparecen los 
llamados “microgestos”: pequeñas prácticas cotidianas 

(escuchar sin interrumpir, abrir un espacio de palabra, 
reconocer al otro, permitir el silencio) que, sostenidas 
en el tiempo, tienen un impacto profundo en el clima 
relacional.

Construir comunidad antes del conflicto
Uno de los aportes más significativos del taller es la 
resignificación de las Prácticas Restaurativas. Lejos 
de entenderlas únicamente como herramientas 
para intervenir en el conflicto, se presentan 
como prácticas proactivas orientadas a construir 
comunidad.

Antes de que surjan las dificultades, estas prácticas 
generan vínculos, confianza y sentido de pertenencia. 
Y es precisamente esa pertenencia la que permite a 
las personas arriesgarse a aprender, a equivocarse, a 
exponerse. Aprender implica vulnerabilidad, y la 
vulnerabilidad solo es posible en un entorno que 
ofrece seguridad.

En este sentido, el cuidado deja de ser una cuestión 
secundaria para convertirse en un elemento estructural 
del aprendizaje.
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Sostener el espacio: la experiencia como 
formadora
Facilitar este taller fue una experiencia especialmente 
significativa y gratificante. Más allá de los contenidos, lo 
que estaba en juego era la capacidad de sostener un 
espacio donde algo pudiera ocurrir.

En ambos grupos, la conexión fue rápida. En pocos 
minutos, el ambiente se transformaba: el ritmo se 
desaceleraba, la escucha se hacía más profunda y 
el silencio dejaba de ser incómodo para convertirse 
en parte del proceso. Personas que no se conocían 
comenzaban a compartir experiencias con una 
autenticidad poco habitual en contextos formativos.

Esto implicó también un desplazamiento en el rol: 
menos centrado en dirigir o conducir, y más en cuidar 
las condiciones. Estar atenta al ritmo, al clima, a lo que 
emergía sin necesidad de forzarlo. Confiar en que, 
cuando el espacio es seguro, las personas encuentran 
su manera de participar, de conectar y de cuidarse 
mutuamente.

En ese acompañar, se confirma algo esencial: no siempre 
es necesario enseñar nuevas formas de relación. A 
menudo basta con generar el contexto en el que puedan 
aparecer.

Lo que permanece
El impacto del taller no se mide en grandes 
transformaciones inmediatas, sino en la huella que deja. 
No tanto en lo que se aprende como contenido, sino en 
lo que se experimenta.

Los participantes se llevaron la vivencia de un espacio 
distinto. Y, desde ahí, la conciencia de que transformar 
el clima del aula no requiere necesariamente grandes 
cambios, sino pequeñas decisiones sostenidas en el 
tiempo: introducir una ronda de inicio, abrir un momento 
de escucha, cuidar el tono de las interacciones, reconocer lo 
que ocurre.

Son gestos sencillos, pero no menores. Porque es en lo 
cotidiano donde se construye la cultura.

Cada círculo, cada palabra, cada espacio de presencia 
suma. Y en esa suma, casi imperceptible pero 
constante, se van configurando entornos educativos 
más humanos, más seguros y más propicios para 
aprender.

Una práctica, no un destino
El taller se cierra con una idea que permanece: “el 
bienestar no es un destino al que se llega, sino una 
práctica que se sostiene”. No depende de grandes 
intervenciones, sino de la repetición de pequeños gestos.

En un sistema educativo que a menudo prioriza la 
rapidez, los resultados y la productividad, propuestas 

como “Círculos que cuidan” invitan a detenerse y 
a recordar algo fundamental: sin cuidado, no hay 
aprendizaje profundo posible.

Quizá esa sea su mayor aportación. No ofrecer 
respuestas cerradas, sino abrir una experiencia que 
permita a cada docente preguntarse qué tipo de espacio 
quiere construir. Y empezar, desde lo pequeño, a hacerlo 
posible.

Porque, en definitiva, educar no es solo enseñar 
contenidos. Es también, y sobre todo, cuidar las 
condiciones en las que el aprendizaje puede florecer.

Y tal vez ahí resida lo esencial: en recordar que, antes 
de enseñar, necesitamos crear lugares donde las 
personas puedan sentirse seguras. Porque aprender 
no empieza cuando enseñamos, sino cuando alguien 
se siente lo suficientemente cuidado como para 
atreverse a hacerlo.


